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Tío h ay que conf ia rse 
A todos los liberales afiliados 
al gran partido que acaudilla en 
la provincia don Luis de Armi-
ñán y especialmente á los del 
distrito de Antequera, creemos 
un deber recomendarles, que 
no deben fiarse grandemente de 
ese anuncio de retirada del se-
ñor Luna Pérez, de la próxima 
contienda electoral para dipu-
tados á Cortes. Los que lleva-
mos diez años consecutivos lu-
chando con éstos conservado-
res; tratando con ellos; siendo 
víctimas de sus persecuciones 
y de sus engaños, sabemos á lo 
que atenernos en punto á su 
corrección y seriedad políticas. 
El partido conservador ante-
querano es un verdadero prodi-
gio de aprovechamiento y ha-
bilidad. En el escenario de su 
política local siempre actúan 
una serie de personajes que se 
dividen los papeles en tal for-
ma, y los representan con tal 
propiedad, que quien trate con 
ellos encontrará siempre un se-
ñor todo bondad y tolerancia 
que encanta con su trato; otro, 
simpático y risueño que presu-
me de listo, y de que goza de 
popularidad; otro, dotado de 
febril actividad y resolución, 
que se mete en todas partes, 
habla con todo el mundo y 
siempre tiene á su cargo la nota 
de feroz intransigencia, y de 
que es el árbitro del partido por 
su mejor posición económica y 
por sus mayores prestigios. 
Por eso, cuando uno pacta y 
el otro media en el convenio, 
se queda el tercero en situación 
de reserva para intervenir en el 
momento oportuno, que siem-
pre es, después de haberse 
aprovechado de las ventajas del 
mismo y antes de cumplir lo 
que aquél tenga de perjudicial 
á sus fines políticos. Aún está 
fresco en nuestra memoria el 
recuerdo de aquel famoso pac-
to celebrado en Madrid entre 
liberales y conservadores en el 
año de 1910. El señor Berga-
mín, el ilustre don Francisco 
Morales, ya difunto, y algún 
respetable antequerano, tuvie-
ron que caer del lado de la hon-
rada seriedad política y desau-
torizar la conducta de sus co-
rreligionarios de aquí, cuando 
se negaron á cumplir lo estipu-
lado, en orden á presentar en el 
Ayuntamiento un número de 
excusas bastantes para que los 
liberales constituyeran mayoría 
en el mismo, y no resultaran 
bajo la deprimente tutela del 
partido conservador. La razón, 
mejor dicho, el pretexto que 
sirvió de fundamento para rom-
per lo convenido, fué la intran-
sigente actitud del señor García 
Berdoy secundada por los nu-
merosos amigos que le seguían. 
Desde aquella fecha, se reanu-
dó la lucha entre uno y otro 
bando, con cortos armisticios, 
en los que el partido liberal ha 
tenido siempre que ceder, tran-
sigir y hasta entregar el predo-
minio de algún pueblo del dis-
trito. 
Si no existieran estos prece-
dentes habría motivo para des-
confiar de la reciente ACTITUD 
DEL SR. LUNA PÉREZ y de sus 
amigos, con solo fijarse en el 
desenvolvimiento de los últi-
mos sucesos políticos. Primero 
proclamaban en el «Heraldo » 
á «voz en cuello» que Luna 
Pérez sería el diputado por An-
tequera; después, que no se 
presentaría por otro distrito 
que el de Antequera; más tarde, 
que Antequera en masa no to-
leraba otro diputado que Luna 
Pérez; y últimamente y aun en 
el mismo número en que se 
anuncia la dicha retirada dicen 
que LUCHAR ES REDIMIRSE. L U -
CHEMOS PUES POR LUNA PÉREZ. 
En el propio inserto en que se 
deciden á abandonar la con-
tienda, campea la inexactitud y 
la mala fe con una «frescura* 
tan inaudita que subleva el áni-
mo del más paciente. Están co-
nocido el proceso político con-
cerniente al distrito de Ante-
quera, que seguramente no hay 
uno medianamente enterado de 
estas cosas, que no pueda por 
sí mismo hacerse cargo de los 
puntos que calzan en esta ma-
teria nuestros eternos adversa-
rios. Pero nosotros vamos á 
decir á grandes rasgos lo que 
sabemos sobre el particular, sin 
temor á ser desmentidos por 
quien puede hacerlo. 
I.0 El señor Bergamín pidió al 
Gobierno el distrito de Antequera 
para el señor Luna Pérez. 
2. ° El Gobierno se negó á acce-
der á ta! petición, porque tenia fir-
memente resuelto que lo represen-
tara en Cortes un diputado del par-
tido liberal, ó por lo menos que 
luchase un candidato de esta filia-
ción política. Así mismo lo olmos de 
labios del ilustre presidente del Con-
sejo de Ministros, Excmo. Sr. Conde 
de Rornanones. 
3. ° El señor Dato y el señor Ber-
gamín convinieron con el Gobierno, 
que no se lucharla por ningún distri-
to de la provincia de Málaga, para lo 
cual ordenarían al señor Luna que se 
retirase de la lucha. 
4. ° El señor Luna Pérez de pr i -
mera intención acató la orden de sus 
jefes políticos, y en su reciente viaje 
á Málaga confirmó ante el Comité 
provincial del partido su actitud de 
subordinación y disciplina. 
5. ° Regresó á Madrid el señor 
Luna Pérez y alzaprimado por al-
guien ó confiando en que ya no ha-
bría tiempo para desmontar las orga-
nizaciones de Mollina, Humilladero 
y Fuente Piedra, manifestó al señor 
Bergamin su propósi to de ir á la l u -
cha porqué no podía contrariar los 
vehementes deseos de sus amigos. 
6. ° El mismo señor Bergamín dió 
conocimiento al señor ministro de la 
Gobernación de la actitud del señor 
Luna, y de su firme resolución de 
excomulgarle si llevaba á cabo sus 
propósi tos . 
7. " Al primer tanteo de prepara-
tivos electorales se han convencido 
los amigos del señor Luna y él mis-
mo, de que iban á hacer el ridículo 
más espantoso; y con unas tardías 
protestas de subordinación y de 
amor á la paz de Antequera, han 
vuelto al redil del conservadurismo 
idóneo, haciendo resaltar el sacrifi-
cio del mencionado Sr. Luna Pérez. 
¿Es sincera la retirada? ¿Es 
una nueva «habilidad»? ¿Es un 
«gane > de tiempo para llegar á 
la proclamación de candidatos 
con todos los elementos de 
que disponen? El tiempo lo d i -
rá, pero entretanto, nosotros 
los liberales del distrito debe-
mos seguir preparándonos pa-
ra prevenirnos contra futuras 
contingencias, porque ya sabe-
mos cómo las gastan estos 
aprovechados caballeritos. 
Nuestro digno candidato y 
futuro diputado á Cortes, don 
Diego Salcedo Durán, de quien 
decían ayer mismo que es UN 
SEÑOR COMPLETAMENTE DESCO-
NOCIDO AQUÍ, constándoles lo 
contrario, sabrá ya á lo que 
atenerse, en punto á confiar en 
las promesas de esta proceden-
cia conservadora, pero á pesar 
de todo puede estar entera-
mente tranquilo de que osten-
tará la representación en Cor-
tes por este distrito, cualquiera 
que sea la actitud en que se co-
loque el partido conservador 
antequerano. 
Dice e l "Heraldo, , que e l 
Gobierno h a pedido de rodi-
l las á Luma P é r e z que no pre-
sente su candidatura por A n -
tequera. 
¿ D e rodillas h a dicho usted? 
Pues entonces, Padre nues-
tro que e s t á s en los cielos... . . 
S E C C I O N POLÍTICA 
El capitán Morepo 
Precisamente el asunto que trata-
mos en el artículo de fondo era el 
más adecuado para esta sección, pe-
ro considerando de una parte su ex-
traordinaria importancia en los ac-
tuales momentos, y de otra el temor 
•que lo del capitán Moreno constitu-
ya una lata para nuestros lectores, 
nos ha impulsado á dejar de ocupar-
nos en este número de esta última 
cuestión, aunque no sin decir alguna 
cosa á propósi to de lo que expresa 
Heraldo en su último número , bien 
poco por cierto. 
El director de este modesto sema-
nario, pero con él la mayoría de los 
antequeranos, efectivamente dudan 
de los elementos directivos de la 
Junta del capitán Moreno de 1910; y 
es más, -aseguran, que los fondos 
procedentes de la subvención del 
Estado han sido mal Invertidos; esto 
es, malversados, por Ilegítima aplica-
ción á uso distinto de aquel para que 
fueran destinados. 
El per íodo electoral próximo nos 
obliga á suspender por algunos días 
la campaña, porque además espera-
mos una gestión de otro orden que 
obligue á rendir una cuenta-que tan-
ta resistencia ofrece, ya que los estí-
mulos de otro linaje hacen poca me-
lla en el espíritu de esos elementos 
directores d é l a expresada Junta de 
1910. Lo que sí podemos asegurar á 
los vecinos de Antequera es, que el 
asunto se esclarecerá completamen-
te; que se depurarán responsabilida-
des, si las hubiere; y que sí existiera 
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algún responsable de la demora y de 
la malversación se evidenciará ante 
todos y se le aplicará el rigor de la 
ley. 
¿Se acaba „Heraldo?" 
En uno de los primeros números 
de LA UNIÓN LIBERAL preguntába-
mos: ¿ la catapulta desarticulada? 
Hoy preguntamos también: ¿se aca-
ba Heraldo de Antequera? 
No extrañe esta pregunta al sema-
nario conservador, porque después 
de leer su último número en que deja 
incontestados los principales cargos 
que le hacíamos, cabe pensar que no 
tiene alientos para defenderse en el 
terreno de la razonada polémica, ni 
puede contrarrestar la fuerza de la 
argumentación por n o s o t r o s em-
pleada. . 
Pero quizás demos en el quid de 
la cuestión. Heraldo de Aniequera ha 
sido hasta hoy un semanario al ser-
vicio de determinado personaje, para 
dirigir desde sus columnas toda cla-
se de groseros insultos contra quie-
nes no pensaban al unísono del ins-
pirador del aludido periódico. Sale á 
luz LA UNIÓN LIBERAL con el firme 
propósi to de impedir esas habituales 
demasías del lenguaje, y en los pr i-
meros momentos se acusa la insol-
vencia en mantener lo que en aquél 
se dice. Después se va alejando de 
la palestra, y allá en el horizonte de 
las personalidades periodisticas se va 
esfumando la figura de aquella te-
mida publicación, que llegó á int imi-
dar á los antequeranos sin distinción 
de»matices políticos. Ya no puede in-
juriar impunemente; ya no puede re-
godearse con ¡os suyos de la inmuni-
dad de que gozaba; ya no tiene am-
biente; ya se le ve perecer; ya ha 
muerto por asfixia. 
E l B a r ó n del Casti l lo de las 
Vanidades Isa dicho que e l 
C a r n a v a l de aquií vuelve á 
ser l a m a n i f e s t a c i ó n de l a 
g r o s e r í a y l a d e s v e r g ü e n z a . " 
No estamos conformes, por 
que l a mayor d e s v e r g ü e n z a 
que nosotros hemos visto h a 
sido gastar unos cuantos mi-
les de pesetas de l a c a j a mu-
nicipal, entre papelillos, ser-
pentinas y un c a r r e t ó n . 
¿ V e r d a d , s e ñ o r B a r ó n ? 
E l H e r a l d o en .su n ú m e r o ú l t i m o 
publ ica un sueltecito sobre el Carna-
val , donde ye manifiesta claramente la 
bil is que ahoga al inspirador del se-
manario conservador y que no ha po-
d ido retener dentro de su augusta 
persona, como lo prueba el hecho de 
censurar las fiestas de carnestolendas 
antes de haber comenzado, pues el 
p e r i ó d i c o sal ió al medio d í a del p r i -
mero de los referidos de Carnaval, 
( l i ando aún no se h a b í a presentado 
en la vía púb l i ca L i n a sola m á s c a r a . 
Con un descoco que no tiene ejem-
plo, dice que muchos trabajadores 
y gremios que obtuvieron ganancias 
siendo alcalde el s e ñ o r L e ó n Mot t a , 
q u e d a r á n este a ñ o sin ellas por faltar 
las fiestas. 
Nosotros no s a b í a m o s que D. Agus-
t ín Rosales fuera un trabajador de los 
beneficiados por aquellos festivales 
donde el arte y la cu l tura se derro-
charon tanto , que no han vue l to á pa-
recer; pero sí s a b í a m o s y sabemos 
que el refer ido s e ñ o r ha cobrado al 
A y u n t a m i e n t o facturas de confet t i , 
serpentinas y otras zarandajas, por 
valor de m á s de ochocientas pesetas 
para que el vanidoso s e ñ o r M o t t a , el 
e x j t f e de pol ic ía s e ñ o r R o d r í g u e z , 
y los concejales conservadore s e ñ o -
res J i m é n e z Robles, Ramos y Cas-
co, este ú l t i m o autor de un t ra tado 
comple to de mora l , se d iv i r t i e ran á 
costa del pueblo, d á n d o s e el gusto de 
batallar en plena calle de l í s t e p a y 
paseo de Alfonso X i n , c o n las cintas y 
papelillos salidos de la caja municipal , 
en perjuicio de los empleados que tar-
daron luego en cobrar el mes de Fe-
brero m á s de lo corr iente . 
Las fiestas de Carnaval son emi-
nentemente populares y en ellas pre-
valece siempre la in ic i a t iva par t icular 
que se manifiesta fecunda y or ig inal , 
cuando la s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a del 
pueblo es saludable, que es el factor 
mas preciso para que resulten lucidas 
y brillantes; y fa l tando el mismo, la 
i n t e r v e n c i ó n oficial , por mucho que en 
ello se e m p e ñ e el autor del suelto 
que contestamos, no puede dar m á s 
que frutos perjudiciales para los inte-
reses del munic ip io . 
Que no otra cosa son el estableci-
miento de premios y concursos para 
m á s c a r a s y comparsas en un pueblo 
como el nuestro, donde tanto duele 
gastar el dinero par t icularmente, al 
que lo tiene, y en el que la clase me-
dia y proletar ia carecen de recursos, 
no ya para gastarlos en disfraces y 
diversiones, sino para atender á sus 
necesidades m á s perentorias, que á 
este fin, al de mejorar la cond ic ión 
social y e c o n ó m i c a de las referidas 
clases debieran tender los esfuerzos de 
los po l í t i cos conservadores, y no á 
pedir fiestas, donde el dinero se mal-
gaste y se derroche. 
Pero a estos s e ñ o r e s se les i m p o r t a 
un bledo que la gente e s t é bien ó mal . 
que cuma ó no coma, que vista ó e s t é 
encueros. L o esencial para ellos es 
lucirse, es figurar, es diver t i rse , es apa-
rentar, es sacar las cosas de quicio, con 
tal de satisfacer su vanidad, su ansia de 
ser, su c o n d i c i ó n de fatuos y de dan-
zantes; y así vimos en el pasado Carna-
val dar una po rc ión de pesetas á un 
sujeto disfrazado de zanahoria, como 
t a m b i é n conceder premios á compar-
sas que cantaban coplas codeando al 
s e ñ o r M o t t a , quien los c o n c e d í a , por 
estar agotada la c o n s i g n a c i ó n para 
ellos, de su bolsi l lo par t icular ('miau) 
apenas los comparsistas gr i taban ¡viva 
M o t t a ! ¡viva el mejor alcalde de A n -
tequera! 
E l pa r t ido libe ral mantiene el cr i te-
r io de tener pagadas al" d ía todas las 
atenciones municipales y si d e s p u é s 
de ello dispusiera de fondos, mejorar 
los servicios, crear otros nuevos si son 
necesarios y hacer algunas reformas 
de urbanización señaladas como pre-
cisas. Y si aún sobraran, los dedica-
ría para fiestas. 
E l exalcalde de l a cruz y de 
l a espada h a l lamado a l se-
ñ o r L u n a P é r e z , i lustre abo-
gado, e l o c u e n t í s i m o orador, 
insigne diputado y e n t r a ñ a -
ble amigo del a lma. 
Todo e s t á muy bien; pero 
si esto no es quitar motas, 
tiene mucho parecido con l a 
coba y l a plancha. 
CHISPAZOS 
Nuevamente nos protege la suerte, 
haciendo llegará nuestras manos la car-
ta que á continuación vamos á repro-
ducir: 
Antequera dia 29 del segundo mes 
del bisiesto año de 1916. 
Amado Pepe: Toda mi persona tiem-
bla de gozo al leer tu cariñosa carta, en 
la que haces justicia á mis grandes do-
tes de orador, de político, de jefe de ad-
ministración, de ganadero, (no sé si 
sabrás que en el concurso de ganados 
mis vacas se llevaron el premio) de pe-
riodista, etc., etc., etc. En esto no haces 
más que repetirme lo que todos en tu 
pueblo me dicen; tanto aquellos que 
habitan en los grandes palacios, como 
los que tienen su morada al aire libre. 
¡Chico, si vieras qué popular soy y qué 
arraigo tengo en Antequera! 
Me parece que te muestras un poco 
irónico, en el cuarto párrafo de tu cari-
ñosa misiva, cuando hablas del favor 
tan grande que te hice en la sesión que 
acordamos dirigirnos al gobierno, pi-
diéndole clemencia. Si es asi que te 
vienes con ironías, te demostraré que no 
hay razón para ellas: yo no dije aquella 
noche más que la verdad, que por cierto 
consta en acta y lo recuerda muy bien 
tito Miguel. Esto es,'que habíamos pe-
dido una escuela de artes y oficios; un 
campo de experimentación agrícola; un 
pavimento para la calle Estepa; un telé-
grafo permanente y otra porción de 
cosas que sabíamos demás que no las 
concederían, pero que por pedir no se 
perdía otra cosa que el dinero de los te-
legramítas. Pues bien; todo esto lo hici-
mos con la idea de prestar ayuda á tus 
gestiones y no es culpa mía que á los 
dos nos hicieran el mismo caso; sino 
que para no disgustarnos pensaron de-
jarnos á la misma altura, y así nuestra 
amistad y cariño no se quebrantaría lo 
más mínimo. Creo, pues, que por esto 
nadie nos puede censurar, pues aquel 
acto de interés por Antequera, lejos de 
mermar en nada los prestigios del dipu-
tado, lo que hace es elevarlos, pues 
muchos Ayuntamientos de poblaciones 
importantes hacen diariamente lo mis-
mo, con la sola diferencia de que á 
unos los atienden y á otros no. ¡Cues-
tión de suerte, Pepe! 
Y vamos ahora á otro asunto. Dicen 
por aquí que yo soy vanidoso, que me 
bombeo de lo lindo, y que más que be-
neficiarte te ha perjudicado mi política. 
¡ Calumnias , calumnias , de las que 
siempre suele quedar algo, pero en este 
caso no va á quedar nada: las dos pri-
meras, la de la vanidad y la del bombo 
voy á destruirlas en pocas palabras. 
Coge el penúltimo número de mi pe-
riódico y de mi artículo «Cosas y cosi-
Ilas», lee el párrafo final y una vez leidó 
ponte la mano en tu corazón y dime con 
franqueza si se me puede tildar de va-
nidoso. ¿Verdad que nó? Primera ca-
lumnia que queda destruida por su pro-
pia base, centímetro más, centímetro 
menos. 
Y vamos á la otra; ¿qué te ha perju-
dicado mi política? «Mentira» periodís-
ticamente hablando. Reconozco que an-
tes de llegar yo al elevado puesto de 
alcalde, no tenías un enemigo en Ante-
quera, todo el mundo te apreciaba y te 
quería, y que hoy no es así; pero ¿ten-
go yo la culpa? nó y mil veces nó; es la 
fatalidad que ha hecho se olviden de tí 
y sea yo el ídolo de tu amado pueblo. 
Pero no pases cuidado^he visto el mal 
y acudo á remediarlo con presteza. Des-
de hoy miraré á todo el mundo con des-
precio; no me pondré el uniforme aun-
que tenga que ir al Trabuco,-y ya verás 
como de esta manera aunque me cueste 
gran trabajo, lograré hacerme antipático 
y volverán á ti las simpatías que yo in-
voluntariamente, pero por mis propios 
méritos te he restado. 
' Ya verás y termino, por que ésta se 
vá haciendo larga, que no ceso de decir 
en mi periódico que serás tú el diputado 
(¿me tiraré una plancha?) y que con la 
nueva fuerza que he sabido atraer hacia 
nuestra causa, (me refiero á un indus-
trial cerámico y republicano que nos ha 
de servir de mucho en la covifección de 
pucheros electorales) el triunfo tuyo se-
rá indiscutible. 
Adiós, Pepe: Ten confianza en quien 
es capaz de coger un cuchillo de la torre 
y con él degollarse, sí en una bandeja 
de plata no te entrega el acta de dipu-
tado por Antequera. 
Tuyo siempre, PEPE. 
POR LA C O P I A , 
PELOTAZOS. 
Con gran maestría y oportunidad, la 
bien cortada-pluma de un colaborador 
de este semanario, se ha ocupado en el 
número anterior de un articulo que titu-
la «Lógica conservadora* y aun cuando 
en él no hubiera mencionado al edil á 
que se refería, para demostrar que anda 
reñido con la lógica necesaria y común 
que para asuntos como el tratado por 
este debe tenerse—lógica que no es 
igual que la conservadora, porque esta 
«se las trae» en algunas ocasiones, que 
da horror—ciertamente' que sin aguzar 
mucho el ingenio, nos hubiéramos dado 
perfecta cuenta de que trapisonda tanta,-
tan inútil, absurda y baldía, no pudiera 
habérsele ocurrido más que á un con-
cejal y por añadidura teniente de alcal-
de de los de la mayoría conservadora, 
y desde luego como la opinión señala 
ya á cada uno por sus «características,» 
al momento nos hubiéramos dicho que 
semejante proposición había tomado 
cuerpo en el cerebro del edil «electro-
mecánico», como el articulista le llama 
con soflamería, pues no creemos que lo 
haga en serio dándole honores que pue-
den resultar en disgusto de Motta que 
no permite que nadie tenga más que él, 
como comendador y jefe superior, de-
bido á sus campañas hechas de pluma 
propia en la «murga» del consabido 
«Heraldo» y á esa ilusoria Asociación 
de la Prensa, gracias á todo lo cual pu-
do contemplarse al espejo más de una 
vez, vistiendo el uniforme que consiguió 
su característica de «vanidoso» más 
que su labor provechosa como alcalde 
y hombre de administración. 
Decíamos que el concejal llamado 
ingenero electro-mecánico no debe an-
dar tuerte de razonamientos, ni aun de 
sentido común—como en cierta sesión 
memorable le dijo el hoy alcalde— 
cuando en pleno cabildo nos endilgó 
sin inmutarse y tan frescamente, que 
el aparato pertenecía á maquinaria 
médica, (hasta León Motta -que tanto 
le ama*- por ser hermano del diputado, 
.se ruborizó más que de costumbre al 
oir tamaño disparate); y no entramos 
aquí á rectificar tan desequilibrada afir-
mación, porque muy acertadamente lo 
hizo ya el articulista de «Lógica conser-
vadora», con ¡a competencia é ilustra-
ción que le distinguen. 
Vemos, pues, que el concejal de tan 
decantada mayoría no debe «andar muy 
bien de maquinaria», cuando en distin-
tas ocasiones en que le liemos oido en 
cabildo pedir la palabra, nunca se ha 
ceñido al asunto á discutir, antes al con-
trario, le hemos visto con desagrado di-
vagar, titubear, salir por los cerros de 
Ubeda, dejar un asunto de interés para 
tratar uno sin importancia, traer á cola-
ción ó á cuento diferentes puntos ó ex-
tremos sin llegar nunca á concretar lo 
esencial, dando lugar con su incoheren-
te peroración á que hasta sus correligio-
narios pongan caras de cansancio y dis-
gusto ante tanta falta de lógica; y de 
aquí que aconsejemos al edil aludido 
que procure documentarse bien antes 
de tratar asuntos en cabildo, y que 
cuando desconozca la materia, procure 
guardar silencio para no correr el ridícu-
lo, y al menos dar un mentís á la opi-
nión, que ya le caracteriza con la sem-
blanza «El concejal de los despropó-
sitos». 
Uno del público. 
DON ESCEBflN JUCZ 
. Los que habíamos tenido la suerte de 
escuchar á los colosos de la guitarra 
que se llamaron Parga y Tárrega, creía-
mos que en el manejo de este dificulto-
so las truniento músico no se podía lle-
gar á más. Hoy nos hemos convencido, 
escuchando en el Círculo Liberal el con-
cierto dado por el señor Juez la noche 
del 23 del pasado, de que en el arte son 
infinitos los caminos para llegar á reali-
zar su fin supremo, que es la expresión 
de la belleza. 
Invirtiendo el orden conocido hasta 
hoy de la colocación de las manos—no 
por las dificultades en el empleo de 
ellas, según hemos podido observar, 
sino como consecuencia de un concien-
zudo estudio técnico de la guitarra—ha 
conseguido este formidable aJtista sacar 
de ella el máximum de eféctos armóni-
cos y de sonoridad, hasta' el punto de 
que únicamente escuchándolo es como 
puede formarse idea de esa asombrosa 
ejecución peculiar y originalísima que 
produce el efecto de estar oyendo, no 
uno solo, sino un conjunto de instru-
mentos admirablemente acordados. 
Comenzó el concierto con «Bohe-
mios»; siguió después «Cavailería Rusti-
cana»; á continuación oímos un «pot-
pourri» de aires nacionales; el monólo-
go de «La Tempestad»; un arreglo para 
guitarra del hermoso preludio de «El 
anillo de hierro», pieza musical de casi 
insuperables dificultades, durante cuya 
ejecución tuvo el señor juez al público 
sin aliento, como vulgarmente suele de-
cirse; varios trozos de «Tosca» y otras 
óperas de la dulce escuela italiana; y 
como números de regalo una porción 
de fragmentos de zarzuelas y conocidos 
y bellos cuplés, guajiras, jotas y otra in-
finidad de composiciones, algunas de 
las cuales se vió obligado á repetir. 
Más de tres horas duró el concierto, 
que por gusto del auditorio se hubiera 
prolongado indefinidamente, no cansán-
dose de admirar y aplaudir el arte insu-
perable y la maestría del artista, doble-
mente notable por ser ciego. 
Complacidísimos quedaron todos los 
oyentes del hermoso concierto y muy 
agradecidos al Círculo Liberal que tuvo 
Í9 atención de invitará multitud de per-
sonas que no pertenecen á la Sociedad 
y que merced á la deferencia de esta 
tuvieron ocasión de oir á este mago de 
la guitarra, que deja entre los anteque-
ranos amantes del arte musical, perdu-
rable recuerdo. 
Nuestro aplauso también para el se-
ñor Ramírez de Orellana, presidente de 
esa culta Sociedad que ha sabido ante-
poner su amor por el divino arte, á las 
prosaicas conveniencias de otro orden. 
La cantidad de pesetas que 
se habían quedado atrás do-
rante la gestión como alcal-
de del ' señor León Motta, 
sumaban en el pasado mime-
Agreguemos lioy e! impor-
te de haberes correspondien-
tes á los empleados de secre-
taría y guardia municipal que 
asciende á 4.8©9i4® y serán 
44.3©4ílíí pesetas. 
Suma y sigue en el próximo 
número. 
AL PÚBLICO 
Se advierte á los poseedores de ve-
hículos,que habiéndose cumplido el pla-
zo concedido de quince días para hacer 
la declaración de los mismos, la empre-
! sa del arbitrio sobre coches, carros 
j etc., concede cinco días más, á partir de 
j hoy, advirtiendo á los que no hayan 
• hecho la debida declaración, que al ex-
\ pirar este último plazo incurrirán en 
j una multa igual á la cuota asignada 
como ocultadores. 
• , 
EN SAN JUAN DE DIOS 
Con la solemnidad de costumbre ce-
lebróse el día 8 del corriente en la igle-
j sia de San Juan de Dios la función que 
[ todos los años costea la Excma. Corpo-
¡ ración municipal en honor de dicho t i -
tular. 
La oración sagrada estuvo á cargo del 
I virtuoso Vicario doctor don Rafael Be-
! Uido, quien pronunció un elocuente djs-
| curso, que fué escuchado atentamente 
| por la numerosa concurrencia que acu-
dió al hermoso templo. 
También asistió el Ayuntamiento pre-
sidido por el alcalde don Ildefonso Pa-
lomo y varias representaciones del ele-
mento oficial. 
A las 2 de la tarde se permitió la en-
trada al Hospital, viéndose concurridísi-
mo lodo el dia y recibiendo los en-
fermos extremadas atenciones de las 
señoras y señoritas que les visitaron. 
RASGO DE HONRADEZ 
Un individuo llama'do Juan Pérez, ha-
bitante en calle del Rastro, se encontró 
ayer en la calle de Estepa un brillante, 
por el cual no faltó quien le ofreciera 
cincuenta pesetas. 
El individuo en cuestión, lejos de co-
tizar el hallazgo, hizo gestiones en ave-
riguación de su dueño, que resultó ser 
don José Rojas Garrido al que se lo en-
tregó, gratificándole éste con veinte 
pesetas. 
Es un rasgo de honradez que nos 
complace consignar. 
Imp. de F. Ruíz, Campaneros,. 2 
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dad, discreción y belleza de su Preciosa. A do quiera que 
llegaban, el se llevaba el precio y las apuestas de corredor 
y de saltar más que ninguno: jugaba á los bolos y á la pe-
lota extremadamente, tiraba la barra con mucha fuerza y 
singular destreza: finalmente en poco tiempo voló su fama 
por toda Extremadura, y no había lugar donde no se habla-
se de la gallarda disposición del gitano Andrés Caballero y 
de sus gracias y habilidades, y al par desta fama corría la 
de la hermosura de la gitanilla, y no había villa, lugar ni 
aldea donde no los llamasen para regocijar las fiestas vo t i -
vas suyas ó para otros particulares regocijos: desta manera 
iba el aduar rico, próspero y contento, y los amantes gozo-
zos con solo mirarse. 
Sucedió , pues, que teniendo el aduar entre unas enci-
nas, algo apartado dej camino real, oyeron un.a noche, casi 
á la mitad della, ladrar sus perros con mucho ahinco y más 
de lo que acostumbraban: salieron algunos gitanos, y con 
ellos Andrés, á ver á quien ladraban, y vieron que se de-
fendía dellos un hombre vestido de blanco, á quien tenían 
dos perros asido de una pierna: llegaron y quitáronle, y uno 
de los gitanos le dijo: ¿Quién diablos os trujo por aquí, hom-
bre, á tales horas y tan fuera de camino? ¿venís á hurtar 
por ventura? porque en verdad que habéis llegado á 
buen puerto. No vengo á hurtar, respondió el mordido, ni 
sé si vengo ó nó fuera de camino, aunque bien veo que 
vengo descaminado; pero decidme, señores , ¿está por aquí 
alguna venta ó lugar donde pueda recogerme esta noche 
y curarme de las heridas que vuestros perros me han he-
cho? No hay lugar ni venta donde podamos encaminaros/ 
respondió Andrés; mas para curar vuestras heridas y aloja-
ios esta noche no os faltará comodidad en nuestros ran-
chos:, venios con nosotros, que aunque somos gitanos, no 
presa: y lo dicho dicho, que os habéis de lamer los dedos 
tras cada hurto. Pues para recompensar, dijo Andrés , lo 
que yo podría hurtar en este tiempo que se me da de ve-
nia, quiero repartir doscientos escudos de oro entre todos 
los del rancho. Apenas hubo dicho esto, cuando arreme-
tieron á él muchos gitanos, y levantándole en los brazos 
y sobre los hombros, le cantaban el victor, víptor, el grande 
Andrés , añad iendo: Y viva, viva Preciosa, amada prenda 
suya. Las gitanas hicieron lo mismo con Preciosa, no sin 
envidia de Cristina y de otras gitanillas que se hallaron pre-
sentes; que la envidia también se aloja en los aduares de 
los bárbaros y en las chozas de los pastores, como en pala-
cios de principes; y esto de ver medrítr al vecino, que me 
parece que no tiene más merecimiento que yo, fatiga. Hecho 
esto, comieron lautamente, repartióse el dinero prometido 
con equidad y justicia, renováronse las alabanzas de A n -
drés, y subieron al cielo la hermosura de Preciosa. Llegó 
la noche, acocotaron la muía, y enterráronla de modo que 
q u e d ó seguro Andrés de ser por ella descubierto: y también 
enterraron con ella sus alhajas, como fueron silla, freno y 
cinchas, á uso de los indios que sepultan con ellos sus más 
ricas preseas. De todo lo que había visto y oido, y de los 
ingenios de los gitanos quedó admirado Andrés, y con pro-
pósito de seguir y conseguir su empresa, sin entremeterse 
nada en sus costumbres, ó á lo menos excusarlo por todas 
las vías que pudiese, pensando exentarse de la jurisdicción 
de obedecerlos en las cosas injustas que le mandasen á 
costa de su dinero. Otro día les rogó Andrés que mudasen 
de sitio y se alejasen de Madrid, porque temía ser conocido 
si allí estaba: ellos dijeron que ya tenían determinado irse 
á los montes de Toledo, y desde allí correr y garramar toda 
la tierra circunvecina. Levantaron, pues, el rancho, y d iéron-
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FABRÍCA DE SELLOS 
DE CAUG^U Y METAI i 
U OSÉ ROJAS 
GIRONELLA 
18Í-.753 
9, AVR. 1987. 
G a r c í a S a r m i e n t e , 
n ú m e r o 9 
SE PUBLICA LOS JUEVES 
En Antequera y íuera, UNA peseta trimestre 
Comunicados y anuncios, precios convencionales 
N ú m e r o suelto, 10 cént imos . 
Atrasados, 25. 
De venta en la impren ta de este p e r i ó d i c o . 
O O A S 1 0 K T 
Se venden varias cajas de impren ta con t ipos en 
su m a y o r í a t i tulares en buen uso, rayas, v i ñ e t a s y 
una m á q u i n a t a m a ñ o 4.0, sistema Boston, movida 
á palanca. Informes, F . Ruiz, Campaneros , 2 . 
OTEL-RESTAURANT " I M E R S A L " 
GRAN FÁBRICA DE MANTECADOS, 
. ROSCOS DE VINO Y ALFAJORES 
Estepa, 83 y Aguardenteros ? 
E R A 
No compre V. 
mantecados, 
roscos de vino 
ni alfajores 
sin probar antes 
los de esta casa 
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le á Andrés una pollina en que fuese; pero él no la- quiso, 
sino irse á pié, sirviendo de lacayo á Preciosa, que sobre 
otra iba: ella contentísima de ver cómo triunfaba de su ga-
llardo escudero, y él ni más ni menos de ver junto á sí á la 
que había hecho señora de su albedrío. ¡Oh poderosa fuer-
za deste que llaman dulce dios de la amargura (título que 
le ha dado lapciosidad y el descuido nuestro), y con qué 
veras nos avasalla! ¡y cuan sin respeto nos trata! Caballero 
es Andrés , y mozo, y de muy buen entendimiento, criado 
casi toda su vida, en la corte y con el regalo de sus ricos 
padres: y desde ayer acá ha hecho tal mudanza, que enga-
ñó á sus criados y sus amigos, defraudó las esperanzas que 
sus padres en él ten Uní, dejó el camino de Flandes, donde 
había de ejercitar el valor de su persona y acrecentar la 
honra de su linaje, y se vino á postrar á los pies de una mu-
chacha y á ser su lacayo, que puesto que hermosísima, en 
fin era gitana: privilegio de la hermosura que trae ai redo-
pelo y por la melena á sus pies á la voluntad más exenta. 
De allí á cuatro días llegaron á una aldea dos-leguas 
de Toledo, donde asentaron su aduar, dando primero algu-
nas prendas de plata al alcalde del pueblo en fianzas de 
que en él ni en todo su término no hurtarían ninguna cosa. 
Hecho esto, todas las gitanas viejas, algunas mozas, y los 
gitanos se esparcieron por todos los lugares, ó á lo menos 
apartados por cuatro ó cinco leguas de aquel donde habían 
asentado su real. Fué con ellos Andrés á tomar la primera 
lición de ladrón; pero, aunque le dieron muchas en aquella 
salida, ninguna se le asentó, antes correspondiendo á su 
buena sangre, con cada hurto que sus maestros hacían se 
le arrancaba el alma, y tal vez hubo que pagó de su dinero 
los hurtos que sus compañeros habían hecho, conmovido 
de las lágrimas de sus dueños ; de lo cual los gitanos se de-
sesperaban, diciendo que era contravenir á sus estatutos y 
ordenanzas, que prohibían la entrada á la caridad en sus 
pechos, la cual, en teniéndola, habían de dejar de ser ladro-
nes, cosa que no les estaba bien en ninguna manera. Vien-
do, pues, esto Andrés, dijo que él quería hurtar por sí solo, 
sin ir en compañía de nadie, porque para huir del peligro 
tenía ligereza, y para acometelle no le faltaba el ánimo: así 
que el premio ó el castigo de lo que hurtase quería que 
fuese sólo suyo. Procuraron los gitanos disuadirle deste 
propósi to , diciéndole que le podrían suceder ocasiones 
donde fuese necesaria la compañía, así para acometer como 
para defenderse, y que una persona sola no podía hacer 
grandes presas. Pero, por más que dijeron, Andrés quiso ser 
ladrón solo y señero, con intención de apartarse de la cua-
drilla y comprar por su dinero alguna cosa que pudiese de-
cir que la había hurtado, y deste modo cargar lo menos que 
pudiese sobre su conciencia. Usando, pues, de esta indus-
tria, en menos de un mes trujo más provecho á la compañía 
que trujeron cuatro de los más estirados ladrones della, de 
que no poco se olgaba Preciosa viendo á su tierno amante 
tan lindo y tan despejado ladrón; pero con todo eso estaba 
temerosa de alguna desgracia, que no quisiera ella verle en 
afrenta por todo el tesoro de Venecia, obligada á tenerle 
aquella buena voluntad por los muchos servicios y regalos 
que su Andrés le hacía. Poco más de un mes se estuvieron 
en los términos de Toledo, donde hicieron su agosto, aun-
que era por el mes de septiembre y desde allí sé entraron 
en Extremadura por ser tierra rica y caliente. Pasaba A n -
drés con Preciosa honestos, discretos y enamorados colo-
quios, y ella poco á poco se iba enamorando de la discre-
ción y buen trato de su amante, y él del mismo modo; si 
pudiera crecer su amor, fuera creciendo, tal era la honesti-
